De Bruselas para Ciudad Real (Entrega extraordinaria de fin de año):

"¡Que nos vaya bien, aunque no nos toque la lotería!"
Miguel Ángel Martínez

Vicepresidente del Parlamento Europeo

___ de diciembre de 2011
Un año más, Lanza me ofrece generosamente espacio en éste su número especial que publica nuestro diario con ocasión de las Fiestas de fin de año. Es lo propio, antes de más consideraciones, felicitar a quienes nos leen y a quienes día tras día hacen realidad este periódico. Lo que acabo de escribir no es una fórmula tradicional. Esta felicitación traduce el agradecimiento que siento por Lanza y aún más por nuestra gente. Llevo más de cincuenta años luchando por mis ideas de libertad, de igualdad, de justicia y de solidaridad; pero de ese medio siglo, treinta y cinco años han estado indefectiblemente ligados a nuestra tierra y a nuestra gente. Y Lanza ha sido un vehículo muy importante para comunicar con los hombres y mujeres a quienes he representado, primero en el Congreso de los Diputados, entre 1978 y 1999 y hasta la fecha desde entonces, en el escaño que ocupo en el Parlamento Europeo. 
Nuevos Gobiernos en Madrid y en Toledo

Pero mi felicitación no puede quedarse solamente en un abrazo y en mejores deseos para el año que empezaremos en unos días, por sinceros que sean tales deseos. La situación que estamos viviendo en el mundo, en Europa y en España es demasiado preocupante y demasiado confusa, como para no aprovechar para compartir con lectoras y lectores, cariño y esperanza, por supuesto, pero también algunas consideraciones con las que -¡ojalá!- contribuir a aclarar el horizonte.

La primera de estas reflexiones tiene que ver con nuestro país y con nuestra región. En sendas consultas electorales, los votantes han decidido que se produzcan cambios en quienes lleven el timón en la Moncloa y en Fuensalida. Conociendo mi adscripción política, todos comprenderán que la cosa no me haga ninguna gracia; pero he luchado tanto tiempo por la democracia que ni siquiera se me ocurre pensar que es que la gente se haya equivocado. Y aunque tal fuera el caso, pienso que tenía derecho a equivocarse y que a los Socialistas nos toca preguntarnos qué es lo que no hemos hecho bien. Porque algo habrá de eso: sea porque nos hayamos equivocado en nuestra acción de Gobierno, sea porque no hayamos sabido explicar con suficiente claridad medidas en que se tradujo dicha acción... Eso no quita que creamos que a menudo se produjeron actuaciones poco claras e incluso poco admisibles por parte de tal o cual adversario: sin embargo, todo ello entraba en el juego, y a todo se debió hacer frente para mantener la confianza que se nos ofreció durante tantos años.

Y también una nueva oposición

El caso es que estamos ante un nuevo capítulo de nuestra historia más contemporánea. Y para empezar, uno de mis más firmes deseos para el año nuevo es que quienes nos van a gobernar acierten en su actuación. Van a tener por lo pronto una ventaja que se negó a los Ejecutivos de Felipe González y de José Luís Rodríguez Zapatero: contarán con una oposición que no tiene, como la derecha española, un concepto patrimonialista del Estado. En efecto, desde el PP y más desde los sectores sociales más incardinados en la derecha, existe la íntima convicción de que el Estado les pertenece. La cosa tiene una cierta lógica, puesto que les perteneció por muchos siglos, apenas con el paréntesis de unas décadas. Tiene una lógica, digo, pero no una lógica democrática. Ello implica que cuando la derecha pierde el poder no asimila, no acepta esa pérdida como algo normal: es decir, como lo asumimos desde la izquierda que representa el Partido Socialista. En la derecha se siente como que se les ha robado algo que es suyo... que hay intrusos que han ocupado algo que les pertenece. De ahí que, desde el mismo día de tales o cuales elecciones por la noche, su único objetivo es recuperar la propiedad perdida, como sea. En eso, la derecha española no reacciona como el resto de sus correligionarios en Europa. Y por eso mismo no operan como ellos cuando les toca estar en la oposición.
Ojalá que los Socialistas sepamos jugar el papel que nos corresponde: apoyando todo aquello que parezca razonable o favorable para el interés de nuestro país, desde Madrid, o el de nuestra tierra, desde Toledo. Todo, digo bien, lo que en ese sentido propongan los Gobiernos del PP para España y para Castilla-La Mancha. Y ojalá que sepamos criticar aquello que nos parezca equivocado y hacerlo desde la mayor firmeza, pero también desde el rigor, desde la convicción y acaso, sobre todo, desde la decencia que queremos nos siga identificando como nos identificó en los pasados 130 años. Ese es nuestro compromiso.
Reconocimiento internacional
Voy ahora con alguna información que han pasado por alto de forma generalizada nuestros medios de comunicación. En efecto no he visto referencia alguna a las numerosas y elogiosas despedidas que José Luís Rodríguez Zapatero recibió en el último Consejo Europeo al que le tocó participar hace unos días. Allí, sus pares, casi todos pertenecientes a otras familias políticas, reconocieron sus esfuerzos, su seriedad, su lealtad para con el proyecto europeo y el éxito de su constancia y rigor a la hora de adoptar medidas difíciles y, lógicamente, impopulares. Tampoco han trascendido algunas opiniones compartidas por medios de comunicación muy prestigiosos, destacando que ZP consiguiera que España, pese a la crisis, pudiera prescindir de cualquier rescate, y llegara hasta unas elecciones de impecable normalidad democrática, cuando en otros países han tenido que hacer un regate a esa normalidad para recurrir a la fórmula lamentable de "Gobiernos tecnocráticos". Desde este mensaje de felicidades para paisanas y paisanos, quiero felicitar también a Zapatero por ese éxito de normalidad que otros le han reconocido.
Cooperar por Europa

Al Gobierno de España que va a presidir Mariano Rajoy le tocará tomar decisiones complicadas porque la situación es muy compleja. En pura aritmética, va a contar con una amplia mayoría para sacar adelante las medidas que decida proponer, pero debería tener presente que existen mayorías sociales a las sería necesario escuchar. Antes he dicho que va a poder contar con una oposición responsable, que ni cuestiona el resultado de las urnas, ni estará obsesionada con ganarle la mano al Gobierno antes de que se celebren las próximas elecciones: una oposición constructiva siempre que esté en juego el interés nacional. Ya es mucho decir, viniendo de donde venimos.
Pero, además, mucho de lo que pueda suceder aquí se va a jugar en el ámbito europeo, y ahí la experiencia de los Socialistas es grande, como lo es nuestra influencia, que pondremos como siempre al servicio de España. Es decir, que a nosotros no nos va a suponer ningún problema ni embarazo estar donde siempre estuvimos, a la cabeza de quienes ven en el proyecto europeo la única vía para defender nuestros valores y nuestros intereses en el escenario internacional. Yo tengo la convicción de que la mayoría del Partido Popular, en estos momentos, no hará lo que hizo en su anterior paso por el Gobierno, es decir, dar la espalda a Europa para alinearse incondicionalmente con la Administración Norteamericana que entonces encabezaba desde la Casa Blanca y el Rancho de Texas el Presidente Bush. Algún precio pagamos por aquello -pagó España y pagó la Unión Europea-  con un retraso institucional que aún colea. Hoy, reconozco que en cualquier eventual marcha atrás, me preocupa menos el Gobierno del PP que algunos otros, también de corte conservador. Me refiero por ejemplo al Gobierno del Reino Unido, que opera desde una dinámica sistemáticamente antieuropeísta. A ese respecto no deja de ser interesante que el Vicepresidente de dicho Gobierno, en su reciente visita a Madrid, afirmara públicamente que las medidas que le había anticipado Rajoy le parecían estupendas.
Bueno sería que también nuestro pueblo y nuestra opinión pública tuviera cumplido conocimiento de tal comunicación. Por cierto, que el Sr. Vicepresidente hablaba un español perfecto, como el que hablan los gibraltareños, únicos súbditos de su Graciosa Majestad que se expresan habitualmente en nuestra lengua, aunque éstos con el delicioso acento de la Bahía de Cádiz. Por cierto, que tampoco trascendió del encuentro precisamente si la palabra "Gibraltar" se había pronunciado en las conversaciones. Tampoco a ello se han referido diarios que suelen incluso editorializar con brocha gorda sobre la cuestión...

Vale: señoras y señores; amigas y amigos: tengan ustedes unas felices Fiestas y un año 2012 por lo menos igual que éste que nos deja. Y mejor, a ser posible.
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